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Vida y obra de Henri Bergson

Henri-Louis Bergson nació el 18 de octubre de 1859 en 
París. Aunque su padre, un músico competente, proce-
día de una rica familia judía polaca y su madre era de ori-
gen judío británico, Bergson recibió una educación típi-
camente francesa y desarrolló toda su carrera profesional 
en Francia. Sus primeros estudios los cursó en el Lycée 
Condorcet, de París, donde mostró una gran aptitud, por 
igual, para las letras y para las ciencias. Según él mismo, 
unas y otras le atraían por igual, y cuando finalmente optó 
por las últimas, su profesor de matemáticas visitó a sus pa-
dres para protestar por la decisión. Su educación continuó 
en la École Normale Supérieure de París donde, de 1878 
a 1881, le proporcionaron el tipo de cultura que le permi-
tiría sentirse cómodo tanto entre los clásicos griegos y la-
tinos como con la ciencia más avanzada de su tiempo.

Su carrera docente la inició como profesor de institu-
to, primero en Angers, de 1881 a 1883, después durante 
cinco años en Clermont-Ferrand. Tal como le escribió al 
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filósofo pragmatista norteamericano William James, fue 
en este último lugar donde le aconteció una especie de 
revelación que daría lugar a su personal filosofía:

hasta ese momento había estado totalmente imbuido por las 
teorías mecanicistas a las que había llegado tempranamente 
a través de la lectura de Herbert Spencer (...). Pero fue el 
análisis de la idea de tiempo, tal como se utiliza en la mecá-
nica y en la física, lo que alteró completamente mis ideas. Me 
di cuenta, para mi sorpresa, que el tiempo científico no per-

dura (...) y que la ciencia positiva consiste esencialmente en 
la eliminación de esa duración. Éste fue el punto de partida 
de una serie de reflexiones que me llevaron, gradualmente, a 
rechazar prácticamente todo lo que hasta entonces había 
aceptado y a cambiar por completo mi punto de vista.

Producto de ese cambio fue su obra Ensayo sobre los 

datos inmediatos de la conciencia, de 1889, mediante la 
cual se doctoró. En esta obra se explica el concepto de 
duración o tiempo vivido en tanto que algo opuesto a la 
concepción espacial del tiempo utilizada por la ciencia y 
medido por el reloj. El ensayo es una defensa de la liber-
tad humana frente al determinismo científico, un tema 
recurrente en la obra del filósofo. Bergson contrapone al 
tiempo de la física, que entiende el cambio como una 
suma de instantes inmóviles, a la dinamicidad del tiempo 
psíquico o duración. Una vez eliminados los equívocos 
que confundían duración con extensión, sucesión con si-
multaneidad y cualidad con cantidad, sostiene Bergson, 
las objeciones a la libertad humana en nombre del deter-
minismo científico quedan privadas de fundamento.
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Vida y obra de Henri Bergson

Con la publicación del Ensayo Bergson vuelve a París, 
como profesor en el Lycée Henri IV. En 1881 contrae 
matrimonio con Louise Neuburger, prima de Marcel 
Proust. En 1886 publicó lo que para algunos es la más 
difícil y perfecta de sus obras Materia y memoria: ensayo 

sobre la relación entre el cuerpo y el espíritu. En ella busca 
refutar la doctrina del llamado paralelismo psico-fisioló-
gico que sostenía que para todo hecho psicológico hay 
un hecho fisiológico que lo determina. Para ello estuvo 
cinco años sumergido en la literatura científica sobre 
neurología y fisiología, tras los cuales afirmó que la acti-
vidad psíquica no puede explicarse a través del cuerpo. 
Según él, la memoria, la mente o el alma, es indepen-
diente del cuerpo y lo utiliza para llevar a cabo sus pro-
pios fines. El Ensayo sobre los datos inmediatos de la con-

ciencia tuvo un cierto eco, pero Materia y memoria le 
convirtieron en el que sería, según Russell, el filósofo 
más influyente y popular de su tiempo en Francia.

En 1887 regresó como profesor a la École Normal Su-
périeure y poco después en 1900, se incorporó al Collège 
de France, la institución académica de mayor prestigio 
en Francia. Fue en ese momento cuando el bergsonismo

se convirtió en una moda y donde Bergson alcanzó una 
fama inmensa como conferenciante.

Bergson había nacido el mismo año de la publicación 
de El origen de las especies de Charles Darwin y su obra 
no podía ignorar el formidable desafío intelectual que 
representaba. Consciente del conflicto entre religión y 
evolucionismo, introduce en su obra más famosa y po-
pular La evolución creadora (1907) el concepto de élan 

vital, una especie de fuerza vivificadora, un impulso for-
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mativo evolutivo, que transforma radicalmente toda reali-
dad introduciendo la «mayor suma posible de indetermi-
nación y libertad». Bergson, apoyándose en argumentos 
científicos y filosóficos, desarrolla en dicha obra un evo-
lucionismo no darwinista, creativo y no determinista, 
que salvaguarda el espacio de la religión, entendida ésta 
no como ortodoxia sino como expresión de la evolución 
de la inteligencia.

La evolución creadora es, por tanto, una filosofía de la 
vida. La vida es un proceso de permanente creación im-
pulsado por el elán vital que se despliega en formas nue-elán vital que se despliega en formas nue-
vas y diferenciadas: la vegetal, la animal y la humana. Es-
tas formas diferenciadas son el resultado de la penetración 
de la materia. En este proceso, la intuición tiene un pa-
pel fundamental para el hombre, pues le permite partici-
par del impulso creador mediante la profundización de 
la conciencia al fundir intuición e inteligencia.

Entre sus obras menores merece la pena reseñar su In-

troducción a la metafísica (1903) que se convertirá desde 
el momento mismo de su publicación en el manifiesto 
metodológico del bergsonismo. En este texto, que pre-
para el horizonte desplegado en La evolución creadora,

Bergson contrapone la intuición, saber absoluto, a la in-
teligencia geométrica o analítica, propia del conocimien-
to científico. El primer tipo de conocimiento, el de la in-
tuición, es total, inmediato y alcanza el núcleo de las 
cosas por simpatía. El segundo, el conocimiento científi-
co, es útil para hacer cosas, para actuar sobre el mundo, 
pero resulta inadecuado para conocer la realidad esen-
cial de las cosas porque ignora la duración que constitu-
ye la realidad más profunda de todo.
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En La risa, un breve librito de 1900, Bergson hace apli-
cación específica de su filosofía al tema de lo cómico en 
la vida humana: el hombre es el resultado espiritual de 
un mundo que se mueve al igual que él mismo por im-
pulsos mecánicos y la risa brota de la contemplación de 
ese hombre mecanizado.

A partir de 1914, impresionado por el drama humano 
de la Primera Guerra Mundial, Bergson se retira de su 
actividad docente e investigadora en el Collège de Fran-
ce para dedicar sus esfuerzos a la abolición de las gue-
rras. En consonancia con esta preocupación presidió el 
comité para el entendimiento intelectual establecido por 
la Sociedad de Naciones. En 1915 fue elegido miembro 
«de los cuarenta inmortales» de la Académie Française y 
en 1927 le fue concedido el premio Nobel de literatura.

Sorprendentemente, no es sino hasta 1932 cuando 
aparece una nueva gran obra de Bergson: Las dos fuentes 

de la moral y de la religión. En este libro la polaridad en-
tre dos formas de conocer que estructura sus obras ante-
riores se desplaza al terreno de la moral y de la religión. 
Así, en la vida moral y religiosa de los hombres descubre 
dos sociedades, la cerrada y la abierta. La primera se ex-
presa en la conformidad con las leyes y las costumbres. 
La segunda la ejemplifican las aspiraciones de los héroes 
y la mística de los santos, pues unos y otros van más allá 
de los estrechos márgenes de las sociedades en que vi-
ven. Hay pues dos morales o dos fuentes de la moral: 
una tiene su raíz en la inteligencia y conduce al ideal es-
tático y mecánico de la ciencia; la otra está fundada en la 
intuición y encuentra expresión en la libre creatividad 
del arte y de la filosofía, pero también en la experiencia 
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mística. En este libro último, Bergson se aproxima toda-
vía más a la religión en su sentido tradicional y, en parti-
cular, al catolicismo.

El filósofo británico Bertrand Russell, que está en las 
antípodas filosóficas respecto a Bergson, señaló que «el 
resultado principal de la filosofía de Bergson es conser-
vador y conjunta bien con el movimiento que culminó en 
Vichy». Sin embargo, este juicio no puede ser más injus-
to con el valor moral de la figura del filósofo francés. 
Como dejó escrito en su testamento de 1937 «mis re-
flexiones me han llevado cada vez más cerca del catoli-
cismo y en él veo el desarrollo completo del judaísmo». 
Sin embargo, su adhesión al catolicismo fue sólo moral y 
no llegó a convertirse: «me habría convertido si no hu-
biera percibido, durante años, la enorme ola de antise-
mitismo que estaba a punto de cernirse sobre el mundo. 
Quise permanecer junto a aquellos que mañana serían 
perseguidos». Y así, rehusó a que se le excluyera de las 
leyes racistas de Vichy, a lo que tenía derecho como fran-
cés «eminente» y se levantó de la cama en la que estaba 
postrado y agonizante para registrarse como judío pocas 
semanas antes de morir, en París, el 4 de enero de 1941.

Ángel Rivero
Universidad Autónoma de Madrid
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1. La du ra ción y el mé to do

A) Na tu ra le za de la du ra ción

1. La du ra ción como ex pe rien cia psi co ló gi ca

La exis ten cia de que es ta mos más se gu ros y que co no ce-
mos me jor es in dis cu ti ble men te la nues tra, por que de to-
dos los de más ob je tos po see mos no cio nes que pue den 
juz gar se ex te rio res y su per fi cia les, mien tras que a no so-
tros mis mos nos per ci bi mos in te rior men te, pro fun da-
men te. ¿Qué com pro ba mos en ton ces? ¿Cuál es, en este 
caso pri vi le gia do, el sen ti do pre ci so de la pa la bra «exis-
tir»? [...]

En pri mer lu gar com prue bo que paso de un es ta do a 
otro es ta do. Ten go frío o ca lor, es toy ale gre o tris te, tra-
ba jo o no hago nada, miro lo que me ro dea o pien so en 
otra cosa. Sen sa cio nes, sen ti mien tos, vo li cio nes, re pre-
sen ta cio nes, ta les son las mo di fi ca cio nes en tre las que se 
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re par te mi exis ten cia y que la co lo rean al ter na ti va men te. 
Cam bio, pues, sin ce sar. Pero de cir esto no bas ta. El 
cam bio es mu cho más ra di cal de lo que se cree ría en pri-
me ra ins tan cia.

En efec to, ha blo de cada uno de mis es ta dos como si 
for ma se un blo que. Digo, y con ra zón, que cam bio, pero 
el cam bio me pa re ce re si dir en el paso de un es ta do al es-
ta do si guien te: de cada es ta do, con si de ra do ais la da men-
te, quie ro creer que si gue sien do lo que es du ran te todo 
el tiem po que se pro du ce. Sin em bar go, un li ge ro es fuer-
zo de aten ción me re ve la ría que no hay afec to, re pre sen-
ta ción ni vo li ción que no se mo di fi que en todo mo men-
to; si un es ta do de alma ce sa se de va riar, su du ra ción 
ce sa ría de trans cu rrir. To me mos el más per ma nen te de 
los es ta dos in ter nos, la per cep ción vi sual de un ob je to 
ex te rior in mó vil. El ob je to pue de per ma ne cer idén ti co, y 
yo pue do mi rar lo des de el mis mo lado, bajo el mis mo 
án gu lo, con la mis ma luz: la vi sión que de él ten go no 
por ello di fie re me nos de la que aca bo de te ner, aun que 
no fue ra más que por que la vi sión ha en ve je ci do un ins-
tan te. Ahí está mi me mo ria, que in ser ta algo de ese pa-
sa do en este pre sen te. Mi es ta do de alma, al avan zar en 
la ruta del tiem po, cre ce con ti nua men te con la du ra-
ción que re co ge; por de cir lo así, hace bola de nie ve 
con si go mis mo. Con ma yor mo ti vo ocu rre eso en los es-
ta dos más pro fun da men te in te rio res, sen sa cio nes, afec-
tos, de seos, etc., que no co rres pon den a un ob je to ex te-
rior in va ria ble, como es el caso de una sim ple per cep ción 
vi sual. Pero re sul ta có mo do no pres tar aten ción a este 
cam bio inin te rrum pi do, y no tar lo sólo cuan do cre ce lo 
su fi cien te para im pri mir al cuer po una nue va ac ti tud, y 
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a la aten ción una di rec ción nue va. En ese pre ci so ins tan-
te en con tra mos que he mos cam bia do de es ta do. La ver-
dad es que se cam bia sin ce sar, y que el es ta do mis mo es 
ya cam bio.

Es de cir, que no hay di fe ren cia esen cial en tre pa sar de 
un es ta do a otro y per sis tir en el mis mo es ta do. Si el es-
ta do que «per ma ne ce idén ti co» es más va ria do de lo 
que pue de creer se, a la in ver sa, el paso de un es ta do a 
otro se pa re ce más a un mis mo es ta do que se pro lon ga 
de lo que se ima gi na: la tran si ción es con ti nua. Pero 
pre ci sa men te por que ce rra mos los ojos a la in ce san te 
va ria ción de cada es ta do psi co ló gi co, nos ve mos obli ga-
dos, cuan do la va ria ción se ha he cho tan con si de ra ble 
que se im po ne a nues tra aten ción, a ha blar como si un 
nue vo es ta do se hu bie ra yux ta pues to al pre ce den te. De 
ése su po ne mos que, a su vez, per ma ne ce in va ria ble, y 
así con se cu ti va e in de fi ni da men te. La apa ren te con ti-
nui dad de la vida psi co ló gi ca ra di ca, por tan to, en que 
nues tra aten ción se fija so bre ella me dian te una se rie de 
ac tos dis con ti nuos: don de no hay más que una sua ve 
pen dien te, si guien do la lí nea que bra da de nues tros ac-
tos de aten ción, cree mos per ci bir los pel da ños de una 
es ca le ra. Cier to que nues tra vida psi co ló gi ca está lle na 
de im pre vis tos. Sur gen mil in ci den tes que pa re cen cor-
tar con lo que les pre ce de sin por ello vin cu lar se a lo 
que les si gue. Pero la dis con ti nui dad de sus apa ri cio nes 
des ta ca so bre la con ti nui dad de un fon do so bre el que 
se di bu jan y al que de ben los in ter va los mis mos que les 
se pa ran: son los gol pes de timbal que es ta llan de cuan-
do en cuan do en la sin fo nía. Nues tra aten ción se fija en 
ellos por que le in te re san más, pero cada uno de ellos es 
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lle va do por la masa flui da de nues tra exis ten cia psi co ló-
gi ca com ple ta. Cada uno de ellos no es más que el pun-
to me jor ilu mi na do de una zona ines ta ble que com-
pren de todo cuan to sen ti mos, pen sa mos, que re mos, 
todo cuan to en úl ti ma ins tan cia so mos en un mo men to 
dado. Es esta zona en te ra la que en rea li dad cons ti tu ye 
nues tro es ta do. Aho ra bien, de los es ta dos así de fi ni dos 
pue de de cir se que no son ele men tos dis tin tos. Se con ti-
núan los unos a los otros en un cur so sin fin.

E. C. 1-3

2. La du ra ción y el yo

Lo que de mues tra pal pa ble men te que nues tra con-
cep ción or di na ria de la du ra ción tien de a una in va sión 
gra dual del es pa cio en el do mi nio de la con cien cia pura, 
es que, para arran car al yo la fa cul tad de per ci bir un 
tiem po ho mo gé neo, bas ta con se pa rar de él esa capa 
más su per fi cial de he chos fí si cos que él em plea como 
re gu la do res1. El sue ño nos co lo ca pre ci sa men te en es tas 
con di cio nes, por que el sue ño, al re du cir el jue go de las 
fun cio nes or gá ni cas, mo di fi ca es pe cial men te la su per fi-
cie de co mu ni ca ción en tre el yo y las co sas ex te rio res. 
En ton ces no me di mos la du ra ción, pero la sen ti mos; de 

1. Esta ilu sión, que nos hace con fun dir la du ra ción con un tiem po 
ho mo gé neo, es de cir, con «una re pre sen ta ción sim bó li ca ex traí da de 
la ex ten sión», es cons tan te men te de nun cia da por Berg son. Se en con-
tra rá su aná li sis de ta lla do en los tex tos 6, 7 y 8.
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can ti dad pasa al es ta do de ca li dad; la apre cia ción ma te-
má ti ca del tiem po trans cu rri do deja de ha cer se, ce dien-
do el pues to a un ins tin to con fu so, ca paz, como to dos 
los ins tin tos, de co me ter gro se ros des pre cios y tam bién 
a ve ces de pro ce der con una se gu ri dad ex traor di na ria. 
In clu so en el es ta do de vi gi lia, la ex pe rien cia dia ria de-
be rá en se ñar nos a es ta ble cer la di fe ren cia en tre la du ra-
ción-ca li dad, aque lla que la con cien cia al can za de modo 
in me dia to, la que pro ba ble men te per ci be el ani mal, y el 
tiem po por así de cir ma te ria li za do, el tiem po he cho 
can ti dad por un de sa rro llo en el es pa cio. En el mo men-
to en que es cri bo es tas lí neas, sue na la hora en un re loj 
ve ci no; pero mi oído, dis traí do, no lo per ci be has ta que 
han so na do ya va rias cam pa na das; por tan to no las he 
con ta do. Y, sin em bar go, me bas ta un es fuer zo de aten-
ción re tros pec ti vo para ha cer la suma de las cua tro 
cam pa na das que ya han so na do, y aña dir les las que 
oigo. Si en tran do en mí mis mo, me pre gun to en ton ces 
cui da do sa men te por lo que aca ba de ocu rrir, me doy 
cuen ta de que los cua tro pri me ros so ni dos ha bían al-
can za do mi oído e in clu so con mo vi do mi con cien cia, 
pero que las sen sa cio nes pro du ci das por cada uno de 
ellos, en vez de yux ta po ner se, se ha bían fun di do unos 
en otros, de tal modo que do ta ban al con jun to de un 
as pec to pro pio, de tal modo que ha cían de él una fra se 
mu si cal. Para eva luar re tros pec ti va men te el nú me ro de 
cam pa na das, he tra ta do de re cons truir esa fra se me-
dian te el pen sa mien to; mi ima gi na ción ha he cho so nar 
una cam pa na da, lue go dos, lue go tres y cuan do ha lle-
ga do al nú me ro exac to de cua tro, la sen si bi li dad, con-
sul ta da, ha res pon di do que el efec to to tal di fe ría cua li-
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ta ti va men te. Ha bía com pro ba do, por tan to, a su ma ne ra 
la su ce sión de las cua tro cam pa na das da das, pero de 
for ma muy dis tin ta a la adi ción y sin ha cer in ter ve nir la 
ima gen de una yux ta po si ción de tér mi nos dis tin tos. En 
po cas pa la bras, el nú me ro de cam pa na das ha sido per-
ci bi do como cua li dad, y no como can ti dad; la du ra ción 
se pre sen ta así a la con cien cia in me dia ta y con ser va esta 
for ma mien tras no ceda el pues to a una re pre sen ta ción 
sim bó li ca, sa ca da de la ex ten sión. Por tan to, y para 
con cluir, dis tin gui mos dos for mas de la mul ti pli ci dad, 
dos apre cia cio nes muy di fe ren tes de la du ra ción, dos 
as pec tos de la vida cons cien te. Por de ba jo de la du ra-
ción ho mo gé nea, sím bo lo ex ten si vo de la au tén ti ca du-
ra ción, una psi co lo gía aten ta dis tin gue una du ra ción 
cu yos mo men tos he te ro gé neos se pe ne tran; por de ba jo 
de la mul ti pli ci dad nu mé ri ca de los es ta dos cons cien-
tes, una mul ti pli ci dad cua li ta ti va; por de ba jo del yo en 
los es ta dos bien de fi ni dos, un yo en el que su ce sión im-
pli ca fu sión y or ga ni za ción. Pero no so tros nos con ten-
ta mos las más de las ve ces con el pri me ro, es de cir, con 
la som bra del yo pro yec ta da en el es pa cio ho mo gé neo. 
La con cien cia, ator men ta da por un in sa cia ble de seo de 
dis tin guir, sus ti tu ye el sím bo lo por la rea li dad, o no 
per ci be la rea li dad más que a tra vés del sím bo lo. Como 
el yo, así re frac ta do, y por lo mis mo sub di vi di do, se 
pres ta in fi ni ta men te me jor a las exi gen cias de la vida 
so cial en ge ne ral y del len gua je en par ti cu lar, ella lo 
pre fie re y pier de pau la ti na men te de vis ta el yo fun da-
men tal.

D. I. 94-96
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3. Más allá de la psi co lo gía: la du ra ción es el todo

La su ce sión es un he cho in dis cu ti ble, in clu so en el mun-
do ma te rial. Nues tros ra zo na mien tos so bre los sis te mas 
ais la dos no im pli can que la his to ria pre sen te, pa sa da y 
fu tu ra de cada uno de ellos se des plie gue de un solo gol-
pe, como un aba ni co; esa his to ria se de sa rro lla poco a 
poco, como si ocu pa se una du ra ción aná lo ga a la nues-
tra. Si quie ro pre pa rar me un vaso de agua azu ca ra da, 
por más que haga debo es pe rar a que el azú car se di suel-
va. Este pe que ño he cho está lle no de en se ñan zas. Por-
que el tiem po que ten go que es pe rar no es ese tiem po 
ma te má ti co que tam bién se apli ca ría a lo lar go de la his-
to ria en te ra del mun do ma te rial, aun que ésta se ex pu sie-
se toda de una vez en el es pa cio. El tiem po coin ci de con 
mi im pa cien cia, es de cir, con una de ter mi na da por ción 
de mi du ra ción en mí, que no es ex ten si ble ni re du ci ble 
a vo lun tad. No se tra ta ya de lo pen sa do, sino de lo vi vi-
do. No es ya una re la ción, sino lo ab so lu to2. ¿Y no su po-
ne esto de cir que el vaso de agua, el azú car y el pro ce so 
de di so lu ción del azú car en el agua no son sin duda más 
que abs trac cio nes, y que el Todo en el que es tán re cor ta-
dos por mis sen ti dos y mi en ten di mien to pro gre sa qui zá 
a la ma ne ra de una con cien cia?

Por su pues to, la ope ra ción me dian te la cual la cien cia 
aís la y cie rra un sis te ma no es una ope ra ción com ple ta-
men te ar ti fi cial. Si no tu vie se una base ob je ti va, no po-
dría ex pli car se que fue ra in di ca da en cier tos ca sos e im-
po si ble en otros. Ve re mos que la ma te ria tie ne ten den cia 

2. Cfr. tex to 10.
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a cons truir sis te mas ais la bles, que se pue dan tra tar geo-
mé tri ca men te3. La de fi ni re mos in clu so por esa ten den-
cia. Pero no es más que una ten den cia. La ma te ria nun ca 
va has ta el fi nal, y el ais la mien to no es ja más com ple to. Si 
la cien cia va has ta el fin, y aís la com ple ta men te, es por 
co mo di dad del es tu dio. So breen tien de que el sis te ma, 
ais la do, per ma ne ce so me ti do a de ter mi na das in fluen cias 
ex te rio res. Las deja sim ple men te de lado, bien por que 
las en cuen tra lo su fi cien te men te dé bi les como para des-
pre ciar las, bien por que se re ser va para te ner las en cuen-
ta más tar de. No es me nos cier to que es tas in fluen cias 
son otros tan tos hi los que unen el sis te ma a otro más vas-
to, éste a un ter ce ro que los en glo ba a am bos, y así con-
se cu ti va men te has ta que se lle ga al sis te ma más ob je ti va-
men te ais la do y más in de pen dien te de to dos, el sis te ma 
so lar en su con jun to. Pero in clu so aquí, el ais la mien to no 
es ab so lu to. Nues tro sol irra dia ca lor y luz más allá del 
pla ne ta más le ja no. Y, por otra par te, se mue ve, arras-
tran do con si go los pla ne tas y sus sa té li tes, en una di rec-
ción de ter mi na da. El hilo que le une al res to del uni ver so 
es sin duda muy te nue. Y, sin em bar go, a lo lar go de este 
hilo se trans mi te, has ta la par ce la más pe que ña del mun-
do en que vi vi mos, la du ra ción in ma nen te al todo del 
uni ver so.

El uni ver so dura. Cuan to más pro fun di ce mos en la na-
tu ra le za del tiem po, tan to más com pren de re mos que du-
ra ción sig ni fi ca in ven ción, crea ción de for mas, ela bo ra-
ción con ti nua de lo ab so lu ta men te nue vo4. Los sis te mas 

3. Cfr. tex tos 57, 60 y 67.
4. Cfr. tex to 74.
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de li mi ta dos por la cien cia no du ran por que se ha llan in-
di so lu ble men te li ga dos al res to del uni ver so. Cier to que 
en el pro pio uni ver so hay que dis tin guir, como más ade-
lan te di re mos, dos mo vi mien tos opues tos, uno de «des-
cen so», otro de «as cen so»5. El pri me ro no hace más que 
ex ten der un ro llo ya pre pa ra do. En prin ci pio po dría rea-
li zar se de un modo casi ins tan tá neo, como ocu rre con un 
re sor te que se dis tien de. Pero el se gun do, que co rres-
pon de al tra ba jo in te rior de ma du ra ción o de crea ción, 
dura esen cial men te, e im po ne su rit mo al pri me ro, que 
es in se pa ra ble de él.

E. C. 9-11

4. El Todo y la Vida

Res pon de re mos que no po ne mos en duda la iden ti dad 
fun da men tal de la ma te ria bru ta y de la ma te ria or ga ni-
za da6. La úni ca cues tión es tri ba en sa ber si los sis te mas 
na tu ra les que lla ma mos se res vi vos de ben asi mi lar se a 
los sis te mas ar ti fi cia les que la cien cia re cor ta en la ma te-
ria bru ta, o si no se ría me jor com pa rar los con ese sis te ma 
na tu ral que es el todo del uni ver so. Es toy de acuer do en 
que la vida sea una es pe cie de me ca nis mo. Pero ¿se tra ta 
del me ca nis mo de las par tes ar ti fi cial men te ais la bles en 

5. Cfr. tex to 57.
6. Cier tos bió lo gos re pro chan a la fi lo so fía de la vida pos tu lar la dis-
tin ción de dos ma te rias. Berg son va a de mos trar que el pro ble ma de 
una fi lo so fía de la vida preo cu pa da por sal va guar dar la es pe ci fi ci dad 
de su ob je to no con du ce en modo al gu no a ese pun to.
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el todo del uni ver so, o el del todo real? El todo real po-
dría muy bien ser, de cía mos no so tros, una con ti nui dad 
in di vi si ble; los sis te mas que en él re cor ta mos no se rían 
en ton ces, pro pia men te ha blan do, par tes; se rían con si de-
ra cio nes par cia les to ma das so bre el todo. Y con es tas 
con si de ra cio nes par cia les to ma das una de trás de otra, no 
lo gra ríais si quie ra un prin ci pio de re com po si ción del 
con jun to, de la mis ma ma ne ra que mul ti pli can do las fo-
to gra fías de un ob je to, des de mil en fo ques di ver sos, no 
lo gra ríais re pro du cir la ma te ria li dad. Lo mis mo ocu rre 
con la vida y con los fe nó me nos fí si co-quí mi cos en los 
que se pre ten die se re sol ver la. Sin duda, el aná li sis des cu-
bri rá en los pro ce sos de crea ción or gá ni ca un nú me ro 
cre cien te de fe nó me nos fí si co-quí mi cos. Y a ellos se 
aten drán los quí mi cos y los fí si cos. Pero de eso no se de-
du ce que la quí mi ca y la fí si ca de ban dar nos la cla ve de 
la vida.

Un ele men to muy pe que ño de una cur va es casi una lí-
nea rec ta. Y se ase me ja rá tan to más a una lí nea rec ta 
cuan to más pe que ño se tome. En úl ti ma ins tan cia po drá 
de cir se, se gún se quie ra, que for ma par te de una rec ta o 
de una cur va. En efec to, en cada uno de sus pun tos, la 
cur va se con fun de con su tan gen te. Así, la «vi ta li dad» es 
tan gen te en no im por ta qué pun to con las fuer zas fí si cas 
y quí mi cas; pero es tos pun tos, en suma, no son más que 
las con si de ra cio nes de un es pí ri tu que ima gi na pa ra das 
en ta les o cua les mo men tos del mo vi mien to ge ne ra dor 
de la cur va. En rea li dad, la vida no está más he cha de ele-
men tos fí si co-quí mi cos que una cur va de lí neas rec tas.

E. C. 30-31
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5. El todo y la coe xis ten cia de las du ra cio nes

En ri gor, po dría no exis tir más du ra ción que la nues tra, 
como po dría no ha ber en el mun do más co lor que el ana-
ran ja do, por ejem plo. Pero así como una con cien cia a 
base de co lor, que sim pa ti za ra in te rior men te con el ana-
ran ja do en lu gar de per ci bir lo ex te rior men te, se sen ti ría 
co gi da en tre el rojo y el ama ri llo, pre sen ta ría qui zá, por 
de ba jo de este úl ti mo co lor, todo un es pec tro en el que 
se pro lon ga, na tu ral men te, la con ti nui dad que va del 
rojo al ama ri llo, así la in tui ción de nues tra du ra ción, le-
jos de de jar nos sus pen di dos en el va cío como ha ría el 
puro aná li sis, nos pone en con tac to con toda una con ti-
nui dad de du ra cio nes que no so tros de be mos tra tar de 
se guir, bien ha cia aba jo, bien ha cia arri ba: en am bos ca-
sos po de mos di la tar nos in de fi ni da men te me dian te un 
es fuer zo cada vez más vio len to; en am bos ca sos nos tras-
cen de mos a no so tros mis mos. En el pri me ro, nos di ri gi-
mos ha cia una du ra ción cada vez más dis per sa, cu yas 
pal pi ta cio nes, más rá pi das que las nues tras, al di vi dir 
nues tra sen sa ción sim ple, di lu yen la ca li dad en can ti dad: 
en el lí mi te es ta ría mos fren te a lo puro ho mo gé neo, a la 
pura re pe ti ción me dian te la cual de fi ni ría mos la ma te ria-
li dad. Al di ri gir nos ha cia el otro sen ti do, va mos a una 
du ra ción que se ex tien de, que se en co ge, que se in ten si-
fi ca cada vez más: en el lí mi te es ta ría la eter ni dad. No la 
eter ni dad con cep tual, que es una eter ni dad de muer te, 
sino una eter ni dad de vida. Eter ni dad viva y por con si-
guien te ines ta ble to da vía, don de nues tra du ra ción se ha-
lla ría como las vi bra cio nes en la luz y que se ría la con cre-
ción de toda du ra ción como la ma te ria li dad es su 


